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	1.
TEMA Y ESTRUCTURA EN EL COMENTARIO DE TEXTO. TEORÍA(1)
 
I. INTRODUCCIÓN
 
Comentar un texto no es ni debe convertirse en un simple juego académico, aunque muchas veces pueda parecerlo. Es un ejercicio de profundización en el que se "retoma" un texto para desmenuzarlo, diseccionarlo y, de este modo, poder entenderlo mejor.
Su estudio es muy complejo, ya que previamente requiere el aprendizaje de una serie de conocimientos: métrica, historia de la lengua, fonología, morfología, sintaxis, semántica, lexicología, figuras del lenguaje...y, también, tener en cuenta que todo texto es un signo lingüístico y que, como tal, se compone, y así hay que analizarlo, de un significante, un significado y un referente. 
Así, pues, en todo texto diferenciaremos: 
1. Un aspecto lingüístico (forma), que comprenderá el estudio de los planos fonemático, prosodemático, morfológico, sintáctico, semántico y lexicológico.
2. Un aspecto literario (fondo), que comprenderá, entre otros, el estudio del tema, argumento, asunto, acción, estructura del planteamiento temático, punto de vista, personajes y actantes, espacio, tiempo, tono...
En un comentario integral, total, habrá que tener en cuenta, además, la técnica literaria, la localización del texto, el estilo, la repercusión del fenómeno social en el texto, etc. 
El estudio de la técnica del comentario de texto no tiene otra finalidad que la de exprimir un texto y sacarle sus últimas consecuencias. Sirve para enterarnos, si es posible, de todo el contenido plurisignificativo que conlleva todo texto. Por eso, y aquí tiene cabida el valor y la importancia de los estudios de literatura, no se podrá entender un texto en toda su amplitud sin unos conocimientos previos del autor, sus peculiaridades literarias y el movimiento al que pertenece. 
El texto que hemos seleccionado para ejemplificar el objetivo de nuestro estudio es la Canción del pirata, de Espronceda.
Espronceda fue un romántico. El Romanticismo fue un movimiento literario que vino a cristalizar es una especie de reacción frente al neoclasicismo francés. Es un movimiento extremadamente complejo, construido sobre una difícil síntesis de contrarios. De ahí que el romántico puede ser, a la vez, tradicional y progresista, religioso y ateo, intimista y extrovertido, egocéntrico y solidario, nacionalista y universal, popular y aristocrático, desesperado y exultante(1). 
El movimiento romántico surge a principios del s. XIX (aunque con claros precedentes en el siglo XVIII), y no por generación espontánea ya que una serie de factores políticos van a reavivar ese germen revolucionario y tradicionalista que define el ser y la complejidad del hombre romántico. Nos referimos, en concreto, a la instauración en toda Europa de los gobiernos de Restauración absolutista, nacidos a partir del Congreso de Viene de 1815, que supusieron una vuelta a los esquemas tradicionales y religiosos. Esta toma de postura dio lugar a un tipo de romanticismo que se conoce con el nombre de tradicionalista y cristiano.
Pero se suele señalar en los manuales de Literatura otro tipo de Romanticismo, el revolucionario y liberal, que tiene sus orígenes en los planteamientos de la Revolución francesa y que vendrá definido por una postura antidogmática, libertaria y liberal. A él pertenece Espronceda.
El hombre romántico tiene una forma de ser muy peculiar que podríamos sintetizar en los siguientes rasgos que, a su vez, se convertirán en los temas de sus escritos:
a. Subjetivismo-egocentrismo, frente al clásico antropocentrismo del Renacimiento o el teocentrismo del mundo medieval. Todo girará en torno a su yo, lo cual provocará que todas sus manifestaciones tengan un pronunciado matiz individualista. Ya han pasado los tiempos neoclásicos en los que el poeta, habitualmente, se avergonzaba de tener sentimientos , y cuando los quería manifestar recurría a las firmas seudónimas (Dalmiro, Jovino...). Con el Romanticismo ocurrirá todo lo contrario: el poeta tendrá en sí mismo una fuerte inagotable de temas. No ya la lírica, la novela y el drama, sino hasta el artículo de periódico, lanza por la borda la moderación y revela los secretos del corazón de su autor(2). 
Espronceda fue, entre nuestros románticos, especialmente individualista, y profesaba por el satánico yo una devoción peculiar. El poeta se siente un alma solitaria, ultrasensibilizada, melancólica, incomprendida, pero con una "misión" en el mundo que es, precisamente, la que le condena al aislamiento y al desprecio. Lo suyo es un "ideal apostólico": dar lecciones al mundo y mejorar la sociedad.
b. Libertad, que una consecuencia de su subjetivismo. Estos hombres su derecho a remover cielo y tierra para buscar el tema, la inspiración, el método que les sirva de base a su ideología. El ser del romántico es un ser para la libertad, pero quizá la libertad para evadirse del presente fue su característica esencial, junto con el tema de la pasión. La expresión suprema de esta manifestación de libertad en la literatura romántica es su Canto a Teresa... Pese a toda su fuerza hace violencia a los cánones del arte y, a la vez, del decoro..., en cuanto a la oportunidad de exponer el detalle de unas relaciones y de la ruptura con una mujer...(3). 
c. Inseguridad: las tablas de salvación del romántico ya no son racionales (seguras, como las del Neoclasicismo) sino sentimentales y emotivas, inseguras. Todo ello le va a provocar una enorme desazón y una tremenda angustia, que intentará paliar recurriendo a un mundo idealizado. Sin embargo, cuando se percate de que ese mundo por el que suspira tiene unos límites se originará en él un trama, un golpe, que le deprimirá fuertemente. La solución a este choque será, muchas veces, el viaje, bien real, literario o vital (llámese suicidio).
d. Sentimentalismo y lacrimosidad, que van a dar a su literatura una idealización muy difuminada cuyos precedentes parece encontrarse en Rousseau. Este sentimentalismo y lacrimosidad se ven patentes en el tipo de héroe que se forja. De una parte, y en general, tenemos una serie de protagonistas que cautivan por su audacia (el proscrito, el rebelde, el bandolero, el pirata...) y, de otra, protagonistas como el mendigo, el huérfano, el suicida, el cautivo... que interesan al romántico por su patetismo, hipocondría y melancolía. Pesimismo y melancolía que son producto directo del individualismo y de la desazón. Lo temporal es deleznable y mezquino.
Espronceda es, quizá, el máximo representante de esta postura. Poeta desconsolado... (para él) la vida es un tormento; el placer, ilusorio y la única realidad, la tristeza. El hombre está preso en la cárcel de esta vida por un Creador injusto y arbitrario; es espíritu ardiente que desea la libertad, pero que no puede romper sus cadenas... Uniforme, monótono y cansado es, sin duda, ese mundo en que vivimos. Sus poemas son desahogos del corazón(4).
e. El paisaje tiene una interpretación subjetiva. El romántico lo considera como algo consustancial a su persona, que forma parte de él. Tiene, en ocasiones, un tratamiento bastante convencional, y deja de ser un simple pretexto (poesía bucólica) para convertirse en protagonista. Se amará, sobre todo, el paisaje agreste y salvaje. El escritor hará que la naturaleza se incorpore a sus estados de ánimo y que se muestre con idéntica variabilidad.
f. Exotismo y medievalismo. El tema es una consecuencia del evasionismo que produce el choque con la realidad. Lo árabe, lo oriental (con una alta consideración poética), nórdico europeo y lo medieval interesarán, precisamente, por ser algo que está en la penumbra y que ayuda a provocar y mantener la nostalgia, la vaguedad y el misterio. 
g. Cristianismo. En España ni el Neoclasicismo logró borrar, como lo consiguió en Francia, la creencia en un tipo de cristianismo. Los románticos no podían ser la excepción. Ellos restituyeron realmente la literatura española a su madrina la iglesia católica y, además de profesar la fe con firmeza inquebrantable, aprovecharon plenamente el ceremonial, la historia y la leyenda para ensalzar las glorias de la iglesia(5). 
h. Nacionalismo y populismo, cuyo origen hay que buscarlo en el Congreso de Viena, que supuso una reacción nacionalista en todos los Estados europeos frente al poder napoleónico. Nacen los grandes sentimientos nacionalistas y este mismo sentimiento, en cada país, generará un gran movimiento de reafirmación de las peculiaridades nacionales. En nuestro caso, el resurgir de los diferentes pueblos de España con sus tradiciones, folclor, idiosincrasia, cultura, historia y lengua. Es el gran momento de la Renaixença. 
i. No faltan tampoco las grandes preocupaciones por los temas de Dios, el alma, el destino, la vida y la muerte.
 
II. EL TEMA
El estudio del tema está en estrecha relación con el del asunto y el argumento, conceptos que no pueden confundirse. 
El asunto podemos definirlo como el "esqueleto" de un argumento, aquellas ideas principales y motivadoras de un argumento. En el asunto se concreta el tema. Es el argumento de un texto, pero conservando sólo sus detalles más importantes. En el asunto de una obra podemos encontrar explícitos o implícitos una serie de datos del autor de orden personal, sentimental, psicofisiológico, sociales, estéticos... 
El argumento será el desarrollo del asunto o acción en la narración. Ponerle "carne" al esqueleto que es el asunto. La semiología literaria lo define como el aspecto dinámico de la narración. El argumento hará posible que los elementos que configuran un tema, los personajes fundamentales, se relacionen. 
En el estudio del argumento tendremos en cuenta si es descriptivo, narrativo o discursivo y, si es posible, señalaremos el escenario en el que se desarrolla. 
El tema es la síntesis total del contenido de un texto. Una simplificación de los elementos del asunto en conceptos generales y abstractos para intentar captar la intención última del autor. 
En un tema no caben elementos episódicos -que corresponden al argumento-, por eso sus características deben ser la claridad, la brevedad y la exactitud. 
Cuando analicemos el tema indicaremos si es tradicional, innovador, original -ello dependerá del conocimiento más o menos profundo que tengamos de la historia de la Literatura-, la tendencia ideológica del autor y la intencionalidad que con él se persigue. 
El descubrimiento del tema nos debe llevar a conocer el boceto, el plan que en un momento concreto premeditó el autor y cómo lo ha desarrollado(=estructura). Es en este punto donde más podremos percibir la personalidad del autor, sus tendencias ideológicas, su técnica y su sensibilidad. 
Pero en el estudio del tema también habrá que tener en cuenta que hay una estrecha relación entre tema y forma(= las palabras que integran un texto). El tema de un texto está presente en los rasgos formales de ese texto. Explicar un texto también será dar razón de cada uno de los elementos formales que aparecen en el texto ya que éstos son una exigencia del tema. 
 
III. LA ESTRUCTURA
La estructura literaria está formada por partes o elementos que guardan entre sí ciertas relaciones, y se opone a una simple acumulación de elementos independientes unos de otros. Es el resultado de considerar la realidad -total o parcial- bajo el aspecto de conjunto o totalidad. Este conjunto, a su vez, puede dividirse en subconjuntos, que podrán estar formados por elementos aislables por sus rasgos distintivos, diferenciadores, pero necesariamente interrelacionados. La razón de ser de estos elementos será su pertenencia a la totalidad, que no es otra cosa que la suma orgánica de sus elementos en relación. 
La obra literaria es una unidad estructurada que contribuye a expresar el tema. El autor, al escribir, compone, coloca una serie de partes dentro de un todo. Es en la visión de la estructura donde mejor se comprende que la obra literaria es el signo lingüístico máximo, con una perfecta interrelación expresión-contenido, y siendo impensable una sin el otro, y viceversa. 
En el ANÁLISIS ESTRUCTURAL DE LA FORMA señalaremos, entre otros, los siguientes datos: 
a. Tendremos en cuenta que por la forma las obras literarias se clasifican en:
Verso:
Lírica: canción, himno, elegía, oda, letrilla, madrigal...
Épica: epopeya, poema épico, cantar de gesta, romance, leyenda...
Dramática: Utilizada en la representación teatral y concebida en función de los personajes.
Prosa: novela, cuento, leyenda, relato, cuadro de costumbres... 
Teatro: tragedia, drama, comedia, sainete, entremés, auto sacramental... 
b. La métrica, si se trata de un texto en verso. El estudio métrico nos servirá para indagar no sólo la estructura poética sino los motivos que llevaron al autor a la selección de unos ritmos y de unas estructuras estróficas determinadas. 
c. El plano fonemático, para comprender el estudio de la situación y evolución de los fonemas y su comparación con los del castellano medio; la situación de los diptongos, la grafía utilizada, si hay nasalizaciones, yeísmos...; situación de las sibilantes -seseo y ceceo-, finales de palabras, confusiones consonánticas. También se verán las figuras retóricas que descansan sobre la base fonética: aliteración, onomatopeya, paronomasia, anáforas, epanadiplosis, epífora... 
d. El plano prosodemático estudiará el valor de los signos ortográficos. Signos que pueden servir como indicadores del tono de un texto. Podremos observar, por ejemplo, que una línea tonal con tonema medio es diferente de otra con variaciones bruscas en la línea melódica. 
e. El plano morfológico que se centrará en los siguientes aspectos: el estudio de las partes de la oración, si hay alguna peculiaridad o dato que resaltar entre los morfemas intensos y extensos de las categorías gramaticales; los procedimientos de la formación de palabras... Las palabras las clasificaremos denotativamente, las clasificaremos y tras su recuento sacaremos unas conclusiones mínimas: un texto con abundancia de verbos indica acción rápida, con proliferación de adjetivos morosidad... Observaremos también la presencia o ausencia de artículos, el valor deíctico de los pronombres y sus aberraciones -leísmo, laísmo y loísmo-, si los verbos son acción, estado o proceso y sus consecuencias; la presencia de formas personales y no personales; qué tiempo domina más y cuál es la presencia de los adverbios... 
f. El plano sintáctico, en una comentario literario, hará referencia a unos objetivos mínimos: tipos de núcleos y modificadores, clases de oraciones dominantes en el texto, relacionantes y tipos de relaciones que expresan, concordancias, yuxtaposiciones... El lenguaje literario quebranta voluntariamente las leyes gramaticales. Las transgresiones más frecuentes son el hipérbaton, el anacoluto y el zeugma. 
g. El plano lexicosemántico estudiará, principalmente, los niveles léxicos y el estado de las palabras patrimoniales, cultas, semicultas, tecnicismos, eufemismos... y si hay degradación con los vulgarismos. 
Las transgresiones morfosintácticas no benefician a la Lengua, en cambio las semánticas le dan riqueza expresiva. Las principales figuras semánticas son: paranomasia, sinestesia, enálage, retuécano, prosopopeya, apóstrofe, hipérbole, alegoría, metáfora, metonimia... 
En el ANÁLISIS ESTRUCTURAL DEL CONTENIDO tendremos en cuenta que las partes en que se divide un texto tienen su razón de ser en la complementación y explicación del tema. Cada una de las partes, aunque aparentemente tengan una función aislada, están relacionadas con la totalidad, y ello por el mismo concepto de estructura, en donde todo depende de todo. 
En el análisis del contenido es útil poner de manifiesto la distribución del tema en capítulos, cuadros, actos, escenas, párrafos, unidades de base (personajes, estrofas...) observando la relación de solidaridad que existe entre ellos. 
Se impone un matiz: la estructura de un texto no tiene por qué coincidir con los párrafos ya que la estructura nos la da el contenido, las ideas que se desarrollan. Hay que aceptar que la condición del párrafo es privilegiada, pero no exclusiva. Los párrafos se caracterizan y distinguen entre sí porque en ellos el tema adquiere modulaciones más o menos diversas. Cuando analizamos poesía el error es suponer que cada núcleo coincide con cada estrofa. Incluso , en ocasiones, nos encontramos con textos muy breves en los que resultará difícil definir su composición. Otras veces, el texto no tendrá estructura porque, precisamente, eso es lo que ha pretendido el autor: el desorden será el que expresará más adecuadamente el tema. 
Para establecer la estructura del contenido seguimos las directrices de Díez Borque(6). Tendremos que averiguar los núcleos estructurales (unidades superiores, partes significativas y coherentes en que se organiza el contenido del texto), los subnúcleos (unidades mínimas de contenido que suponen cambios de acción y de situación) y las relaciones entre ellos. 
Los elementos integrantes de una estructura pueden adoptar, entre otras, la siguiente organización y disposición: 
1. Lineal: un elemento a continuación del otro en progresión hacia el final. 
2. Convergente y conclusiva: los elementos convergen en la conclusión. 
3. Divergente: los elementos no confluyen. 
4. Concéntrica: los elementos giran en torno a un núcleo central que explican. 
5. Dispersa y difusa: no hay organización precisa ni definida. 
6. Abierta y aditiva: hay una suma de elementos integrantes sin cerrar la estructura. 
7. También se puede señalar si es regular, irregular, reiterativa, vanguardista...
En el estudio de la estructura del contenido indicaremos también el modelo estructural, que podrá ser, entre otros:
1. Analizante: una proposición inicial que se desarrolla a continuación: ------ 
2. Sintetizante: la idea final concluye o se deduce de las anteriores: -----
3. Encuadrado: analizante y sintetizante: --------
4. Interrogación-respuesta: un núcleo interrogativo y varias respuestas o al revés. 
5. De repetición: repetición de una idea o núcleo en un modo idéntico o con adición de algún elemento nuevo cada vez que se repite.
6. Paralelo: las ideas expuestas no están supeditadas unas a otras. Todas tienen idéntica importancia :.
                                             
(1) GONZÁLEZ HERRÁN, J.M. La prosa romántica. Cincel, 1981. P.7 
(2) ALLISON PEERS, E. Historia del movimiento romántico español. Gredos, 1973. T. II, p.321. 
(3) Op. Cit. T.II págs. 322-323. 
(4) Op. Cit. T.II págs. 375-376. 
(5) Op. Cit. T.II p. 341 
(6) Comentario de textos literarios. Ed. Playor. Madrid, 1977. 
  

SUMARIO 
 

2.
TEMA Y ESTRUCTURA EN EL COMENTARIO DE TEXTO. PRÁCTICA (y 2)
 

Expuesta la parte teórica en el apartado anterior (Tema y estructura en el comentario de texto. Teoría(1) ) llega el momento práctico del comentario que centraremos, como ya sabemos, en la Canción del pirata. Lo primero que haremos será leer atenta y detenidamente el texto, luego sacaremos las conclusiones prácticas. 
 
CANCIÓN DEL PIRATA
 

Con diez cañones por  banda,
viento en popa a toda vela,
no corta el mar, sino vuela
un velero bergantín;
5   Bajel pirata que llaman
por su bravura el Temido
en todo el mar conocido
del uno al otro confín.
La luna en el mar riela,
10  en la lona gime el viento
y alza en blando movimiento
olas de plata y azul;
Y va el capitán pirata,
cantando alegre en la popa
15   Asia a un lado, al otro Europa
y allá a su frente Estambul:
    - "Navega, velero mío,
       sin temor
       que ni enemigo navío,
20   ni tormenta ni borrasca,
       tu rumbo a torcer alcanza,
       ni a sujetar tu valor.
           Veinte presas
           hemos hecho
25       a despecho                                     del inglés
          y han rendido
          sus pendones
          cien naciones
30      a mis pies.
Que es mi barco mi tesoro,
que es mi Dios la libertad,
mi ley la fuerza del viento,
mi única patria la mar.
35   Allá muevan feroz guerra
            ciegos reyes
por un palmo más de tierra,
que yo tengo aquí por mío
cuanto abarca el mar bravío
40   a quien nadie impuso leyes.
           Y no hay playa,
           sea cualquiera,
           ni bandera
           de esplendor,
45       que no sienta                                        mi derecho
           y dé pecho
           a mi valor.
Que es mi barco mi tesoro,
50   que es mi Dios la libertad,
mi ley, la fuerza y el viento,
mi única patria la mar. 
A la voz de ¡barco viene!
           Es de ver
55  cómo vira y se previene
a todo trapo a escapar:
que yo soy el rey del mar
y mi furia es de temer.                           En las presas
60        yo divido
            lo cogido
            por igual
            sólo quiero
            por riqueza
65         la belleza
            sin rival.
Que es mi barco mi tesoro,
que es mi Dios la libertad,
mi ley, la fuerza y el viento,
70   mi única patria la mar.
¡Sentenciado estoy a muerte!
            Yo me río,
no me abandone la suerte,
y al mismo que me condena
75   colgaré de alguna antena
quizá en su propio navío.
           Y si caigo
           ¿qué es la vida?
           Por perdida
80        ya la di,
            cuando el yugo
           del esclavo
           como un bravo
           sacudí.
85  Que es mi barco mi tesoro,
que es mi Dios la libertad,
mi ley, la fuerza y el viento,
mi única patria la mar.
Son mi música mejor
90        Aquilones,
el estrépito y temblor
de los cables sacudidos
del negro mar los bramidos
y el rugir de mis cañones.
95       Y del trueno
           al son violento,
           y del viento
           al rebramar,
           yo me duermo
100      sosegado,
           arrullado
           por el mar.
Que es mi barco mi tesoro,
que es mi Dios la libertad,
105   mi ley, la fuerza y el viento,
mi única patria la mar. 

 

  

 

DESARROLLO PRÁCTICO DEL TEMA 
 


1. ASUNTO
Las ideas vertebradoras de la canción son: 
A1. Un velero pirata perseguido y libre. 
A2. Un capitán feliz porque es libre. 
A3. Nadie puede detenerlos. 
A4. Luchan con valor contra los poderosos, que están aferrados a sus bienes. 
A5. Su refugio seguro es el mar. 
A6. Reiteración de los ideales de libertad y patria. 
2. ARGUMENTO 
El escenario de la canción es el mar. Adoptando una técnica narrativa el poeta nos cuenta aspectos de la vida de un capitán pirata que a bordo de su bajel "El Temido" va haciendo estragos entre los poderosos de la tierra. Nadie puede resistirse a su valor y todos le temen porque su fuerza está en su inquebrantable y rotunda fe en los ideales de libertad y de patria. 
3. TEMA 
La libertad(I,2) y la patria(I,8). Claro, breve y exacto. Es un tema clave que sirvió de lema a los movimientos de liberación de la época. Tema de la afirmación romántica del "yo" colectivo (I,1), y como escenario el mar (I,5), símbolo de lo que es libre. 
En la expresión del tema podemos observar perfectamente la ideología romántica y personal de autor. Hay en él una protesta violenta y hostil contra las trabas y convenciones sociales de un determinado tipo de sociedad podrida, y un canto a la libertad al margen de las estructuras establecidas en el que se evidencia el individualismo(I,1) anarquizante y byroniano del poeta (estribillo).
El tema es original, no sólo por el tratamiento (francamente nuevo en la Literatura) sino por la estructuración que del mismo hace (como veremos en el análisis de la estructura). Si observamos el esquema anterior de la estructura del contenido apreciaremos que nuestro autor, para desarrollarlo, se va apoyando en una serie de subtemas con sus respectivas justificaciones para reiterar machaconamente en el estribillo sus grandes ideales: libertad y patria. 
Igualmente, aparecen en el poema, como una especie de reforzamiento general de la canción, esos dos grandes temas que apuntábamos en la INTRODUCCIÓN(I) y que definen la forma de ser romántica: la inseguridad (I,3) vv.73,77-80; el recurso al viaje como evasión( en este caso Estambul) v 16; la figura heroica y, a la vez, sentimental que forja del pirata, vv.99-102; los paisajes románticos de la noche, la luna, los vientos y las tempestades son un apoyo más a la idea temática de la libertad. 
En lo referente al tema cristiano (I,7) el poema contradice un tanto la idea cristiana y religiosa del romántico. Por ello hay que pensar en un estado especialmente exaltado del poeta para poder comprender esa afirmación tan tajante y laica del estribillo: es mi Dios la libertad. 
 

DESARROLLO PRÁCTICO DE LA ESTRUCTURA 
1. ANÁLISIS ESTRUCTURAL DE LA FORMA. 
a. Por la forma es una canción. Poema lírico de tema amoroso, religioso, patriótico o filosófico. La canción es un tipo de composición poética en la que predomina un profundo subjetivismo. 
b. En cuanto a la métrica, si observamos detenidamente la estructura formal del esquema anteriormente propuesto nos daremos cuenta de que realmente uno de los datos más significativos del romanticismo es el que hace referencia a la revolución que en este movimiento supuso la versificación y el estilo. Los románticos fueron hombres que lucharon por la libertad a cualquier nivel, y libertad, también, para emplear formas métricas desfasadas o inventar y adoptar nuevas formas para el presente. 
En este sentido Espronceda encuadra perfectamente en este esquema: hombre apasionado por la libertad ilimitada, de vida regida por el impulso. Su verso es espontáneo, enérgico y desigual. Pasa súbitamente de lo sublime a lo grotesco, del feo cinismo a la sinceridad apasionada, de ponderar y sopesar las verdades eternas a frivolear con rimas pueriles y fútil fraseología(1). 
La estructura formal-métrica de la canción pone de manifiesto que Esproceda fue un revolucionario de la versificación, que gozó combinado estrofas y ritmos para, de este modo, provocar hondas reacciones en el lector. 
El poema consta de dos bellas y sugerentes octavillas italianas (vv.1-16) a la manera de una narración introductoria, y cinco núcleos formados por por tres unidades estróficas que se repiten paralelísticamente: sextilla de pie quebrado, octavilla italiana y cuarteta asonantada (estribillo). 
En este apartado, aparte del análisis de los ritmos (2) , conviene fijar nuestra atención en un hecho muy significativo: todos los versos de la canción son llanos, excepto el cuarto de cada estrofa que es agudo. Analizandolos detalles anteriores sacamos tres conclusiones interesantes: 
1. Que el hecho de presentar esta distribución aguda no es casual. Si leemos de nuevo el poema podremos constatar que ese cuarto verso agudo le da a la canción un carácter marcial. 
2. Que el verso corto y tajante de las octavillas italianas cuatrisílabas (vv. 23-30; 41-48; 59-66; 77-84; 95-102) encaja perfectamente con el tono brusco y austero de un capitán pirata. 
3. Que hay anomalías en los vv. 40, 66, 76 y 94, que deberían ser, según la concepción del autor, agudos y son llanos. La irregularidad no debe extrañarnos, pues confirma la teoría general de que el romántico fue un versificador muy irregular y desigual. Pero tampoco este "defecto" es casual. Son hombres poco preocupados por el estilo. Lo que realmente les preocupa es impresionar al lector, por eso buscan efectos aparatosos, aunque con ellos desmerezca el estilo. 
c. El plano fonemático no presenta ninguna peculiaridad. Su estudio es particularmente interesante en textos medievales (donde se podrá ver el estado sincrónico o diacrónico de la lengua) o en textos dialectales, en los que se podrán detectar los niveles léxicos y las variantes diatópicas, diastráticas y diafásicas. 
d. El análisis del plano prosodemático nos pone de manifiesto que en el poema hay gran variedad de entonaciones. Las dos primeras octavillas (vv.1-16) son relajantes, tienen una entonación suave. El estribillo tiene una melodía plácida, serena, tranquilizadora. En cambio, las diferencias tonales de las octavillas cuatrisílabas y de las sextillas de pie quebrado ya son más significativas. En las sextillas va aumentando bruscamente el tono para hacerse cortante, alterado, reivindicativo y exultante en las octavillas cuatrisílabas. 
e. Plano morfológico. No hay ninguna peculiaridad en cuanto a la utilización de los morfemas intensos y extensos y de la formación de palabras ( excepto el "rebramar" (v.98) que es una palabra formada por prefijo + lexema). 
El análisis denotativo de las categorías gramaticales nos da los siguientes resultados: las 444 palabras del poema (teniendo en cuenta que las contracciones las contamos como 2 y los tiempos compuestos de los verbos como 1) están distribuidas en las siguientes categorías gramaticales: sustantivos=136; adjetivos=29; verbos=46; adverbios=21; preposiciones=53; conjunciones=37; pronombres personales=9; pronombres posesivos=39; infinitivos=6; participios=7; gerundios=1; artículos=60. Total=444. 
Estos resultados nos confirman, nuevamente, la interrelación lingüística que hay en todo texto como estructura que es. Aquí no se sostiene la teoría de que el autor piensa lo que hace sino la de que lo hace así porque la lengua es así, un sistema en el que consciente o inconscientemente todo depende de todo. 
La alta frecuencia de aparición de los sustantivos (136) es debida, fundamentalmente, a que estamos en presencia de un texto narrativo. Notemos, también, que estos sustantivos en un porcentaje bastante alto son concretos. El autor hace un esfuerzo por no irse "por las nubes" y de este modo descender a su drama personal y social, por eso rehúsa el sustantivo abstracto. La casi ausencia de adjetivos está justificada porque se trata de un texto narrativo. 
Otro asunto sería si estuviéramos ante un texto descriptivo. Con toda seguridad los términos se invertirían. Espronceda quiere hacernos ver que el drama del pirata que el drama del pirata, su drama, no es algo que deba considerarse con perspectivas de futuro sino que requiere soluciones inmediatas, actuales. Por eso de los 46 verbos de la canción, 40 están en presente, 5 en pasado y tan sólo uno en futuro. Además, la narración no es estática sino dinámica, exaltada, violenta. De ahí que predominen en ella los verbos de movimiento. 
Un nuevo dato que confirma el ritmo trepidante que confiere Espronceda a su poema es la presencia de sólo un verboide gerundio en todo el texto. Sabemos que el empleo del gerundio confiere al texto la sensación de reposo y morosidad. 
También viene a confirmar ese afán de actualizar su gran problema el hecho de que de los 60 artículos del texto, 56 son determinados, y sólo 4 indeterminados. Las preposiciones y las conjunciones, como palabras-herramienta que son no ofrecen peculiaridades especiales. Lo mismo debemos decir de los 21 adverbios del poema, aunque predominan los de negación y de lugar. 
El elemento morfológico demostrará también esa característica romántica del egocentrismo (I,1), que el mundo es su mundo, que la vida es su vida. Por eso no nos extraña que de los 48 pronombres utilizados, 9 sean personales y 39 posesivos. 
f. Plano sintáctico. La sintaxis de la canción no es complicada. También en esto el fondo y la forma están interrelacionados. Una sintaxis compleja daría lentitud, cosa que no interesa en este caso al poeta, que está sumido en una exaltación trepidante. Por eso domina en el texto la coordinación y la yuxtaposición. Hay alguna subordinada adjetiva (v.5.6) y bastante atribución. 
Queda muy bien con la forma de ser de un capitán pirata ese estilo directo con que se presenta el poema a partir del v.17. 
El poema, en general, es muy artificioso, y para conseguirlo Espronceda utiliza un hipérbaton suave. 
g. Plano lexicosemántico. Las principales transgresiones semánticas de la canción son la prosopopeya (vv. 10, 17-18, 93-94) y la hipérbole (vv. 3, 7-8, 23-30, 57-58).
1I. ANÁLISIS ESTRUCTURAL DEL CONTENIDO.
La visualización del análisis estructural del contenido hemos podido verla en el esquema anterior. Éste nos demuestra que hay un perfecta complementación entre la estructura formal y la del contenido. Partiendo de un tema general el autor adopta diferentes estrofas para completarlo y complementarlo. Empieza utilizando octavillas italianas para introducir el tema. Luego, necesita dar razón de por qué cree tan taxativamente en estos ideales y, para reforzar ese tema general, va añadiendo unos subtemas, que desarrolla en sextillas de pie quebrado, y unas razones que justifican esa creencia desarrolladas en octavillas cuatrisílabas para terminar con un estribillo que desarrolla los grandes ideales románticos. 
Como hemos podido observar en el esquema el poema consta de cinco grandes núcleos estructurales (vv. 1-34, 35-52, 53-70, 71-88 y 80-106) y, a su vez, cada uno de estos núcleos está formado por tres subnúcleos (D-E-F; G-H-I; J-K-L; LL-M-N), excepto el primer núcleo que, además de tener estructura tripartita (A-B-C) consta de otro subnúcleo (vv 1-16) dividido en cuatro subnúcleos (1-4, 5-8, 9-12 y 13-16), que se corresponde con lo que hemos llamado "introducción" de la canción. 
La relación que existe entre los núcleos es lineal, abierta-aditiva y regular. Y entre los subnúcleos lineal y convergente-exclusiva (estribillo). El modelo estructural es paralelo. 
___________________ 
(1) Allison E. Historia del movimiento romántico español. Gredos. 1973 
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